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La farsa parlamentaria 


De entre las muchas aberraciones impuestas 
a la sociedad por la avaricia de unos i la can- 
didez de otros, vingava mas funesta ni que 
reste mayores everjías a la enusa del proleta- 
riudo que la farsa de la política. Millares de 
hombres derrochan sus enerjías en los perió- 
dicos, eu los clubs, en Jas plazas i calles con- 
guistaudo votos para tal o enal enndidato que 
a la postre resulta no corresponder a las uspi- 
raciones de los que lo elevan. 

Cada día sorjeu nuevos paladines parlamen- 
tarios, que se proponen «levantar ul pats de la 
postracion en que lo ha sumido la poca honra- 
dez de sus goberuantes», I es de notar esto: en 
el período electoral todos- los solicitantes de 

“ yotos son houradísimos, van a las cámaras a 
defender la moral pública + aduninistrativa, 1 
siu embargo, desde qne bai diputados i senado- 
res upuuca hau faltado los robos, las sucias 
maquinaciones políticas, lus leyes a beneficio 
de quienes las dictan 1 todo el cortejo de iu- 
moralidades que contemplamos a diario, 

Para el judivideo que logra emanciparse del 
mediocre ambiente llumado sentido comun, la 
política es una farsa que degrada la especie 
hamana. 

Así lo han mavifestado (sin ser anarquistas) 
los mas graudes peusadores de la humanidad, 
I no puede ser de otra manera. Muchos años 
han trascurrido desde que tenemos parlamento 
i cada dia vawos de mal en peor, 1 lo poquísi- 
mo que en su beneficio ha conseguido el obre- 
ro lo ha obtenido marchando contra la política: 
eu las huelgas, en las revueltas populares; In- 
chaudo siempre coutra el capital i las autorida- 
des. 

¿I cómo se prede esperar que hombres que 
no están en contacto con el obrero, qne no vi- 
wen $us miserias, que no soportan el frio, ni el 
hambre, vi el cansancio, vayan a resolver la 
cuestion económica con unas cuantas leyes, que 
por lo demas, la burguesía se encarga de bur- 
lar cuaudo no son de sa conveniencia? 

Si uo es posible que dos individuos piensen 
en absoluto de acuerdo, ¿cómo se pretende qne 
an hombre, por estar colorado eu un: sillon de 
la cimara pueda ¡uterpretar los sentimientos 1 
las vecesidades de mi'es i miles de electores? 

¿l qué puede hacer, uo ya tu dipatado, sino 
toos los de nua nacion, contra el burgnes pro- 
pietario de una fábrica? De seguro que no po- 
drá quitarle sus dineros, sas máquivas, para 
darlas al trabajador. ¿Dictará una lei fijando 
el sulario mínimo? El patron la acutará pero 
anmentaudo a cada obrero las horas de su jor- 
nada diaria; i así se rie del lejislador i de su 
lei. ¿Fijará ona jornada máxima? Entónces el 
capitalista recargará la tarea de cada operario, 
o adquirirá máquinas perfeccionadas que reem- 
placen al hombre, subirá sus productos... i to- 
do quedará como áutes: el obrero miserable, el 
burgnes enriqueciéndose i el flamante diputa- 

tado reposando tranquilamente, creyendo ha- 
ber resuelto todos los problemas con sa famosa 
lei socialista de proteceion al trabajo. 

Lo que consigne el obrero con estos enjua- 
gues de la polít:ca es elevar a nnos cuantos que 
van a hacer sn uegocio con los dineros públi- 
eos i que votan leyes en beneficio del que las 
paga. Consigue tambien perder su tiempo en 


luchas estériles, esperándolo todo del represen- 
tante, reduciéndose él a la mas degradante in- 
activided para todo lo que no sea el partido 1 
el candidato, Ademas en sus reivindicaciones 
se quedará siempre a medio camino, esenchan- 
doen todo la palabra de calma del diputado 
que en el mauvtenimieuto del órdeu actual en- 
cnentra su bienestar presente isa opulencia 
futura. 

El obrero que cree en la política estará siem- 
pre esperando la lei pavacea que lo redima; la 
ubnudancia prometida por todos los candidatos 
j que nuoca llega vi puede Jlegar, Porque ¿qué 
lei puede dictar el parlamento que de veras be- 
neficie al pueblo? El mal es principalmente 
económico; esta es la base de toda emancipa- 
cion del obrero; por lo tauto, la única leiacep- 
table seria aquella que aboliera al burgues, lei 
que no dictará nuuca pivguba cámara, porqne 
seria abolirse a sí mismas. Las mejoras que se 
pretende poder introducir cou las leyes, ten- 
dran efecto si el burgnes lo quiere, en cuyo 
caso está de mas la lei ¡en otros casos 8e 8u- 
prime un mal trayendo otro peor. 

En cumbio, veamos otro medio de Incha: La 
clase obrera, convencida de lo injusto de su 
miserable situacion, se decide a Inchar por sus 
derechos, empezando por fandar federaciones 
gremiales de resisteucia. Llega el momento 
oportano: se exije al patron un aumento de sa- 
Inrio, poniéndole en la disyuntiva de cerrar la 
fábrica o neceder a lo pedido. Si todo un gre- 
mio es federado, se paraliza completamente la 
produccion en un mismo día, i ya tenemos al 
burgnes orgulloso, ul burlador de la lei con- 
cediendo lo que tan «stra-parlamentariamente 
se le pide. Y si se quiere hacer competencia 
con las máquinas, o se las despedaza o se im- 
none al propietario la condicion de no emplear- 
las. 

l este medio de lucha es lójico i no pnede 
dar malos resultados. Nadie conoce mejor las 
necesidades que el mismo que las giente, en. 
tónces es natural que sea él quien luche por 
satistacerlas. Ll diputado, en el caso que fuera 
sincero, estaria siempre espuesto, a equivoca- 
cion; el obrero 16; el diputado como uo siente 
ia miseria, Inchará hasta donde no se compro- 
meta; el trabajador jugará el todo por el todo 
hasta conseguir lo que él estima necesario pa» 
ra su vida. l así, i no de otro modo tienen 
que ser las cosas, 

I basta de esperar al gobernante capaz de 
dirijiruos honradamente, porque hace ya mu- 
chos años que se le espera (desde que existen 
las cámaras) i es segaro qne no vendrá hasta 
la consumacion de los siglos, 

Demos al traste con la política, i armémo- 
vos para la huelga. 1 así ademas de tener nua 
arma poderosa contra nuestros opresores, con- 
seguiremos cerrar la puerta a tanto ambicioso 
que busca en los pnestos públicos un modo de 
enriquecerse con lus dineros ajenos. 


AGUSTIN SAAVEDRA 
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La Cámara es siempre inferior al término 
medio del pais, no solo como conciencia sino co- 
mo intelijencia tambien. Un pais intelijente se 
empequeñece en su representacion. Si hubiera 
hecho votos de estar representados por tontos, no 
elijiria con mas acierto.—HERrIBERTO SPENCER. 
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El derecho al sufrajío 


Todo lo que debe decirse sobre el voto eleg- 
toral puede condensarse en pocas palabras: 

Votar es lo misma que al dicar. 

Nombrar uno o mas patrones por un pe- 
ríodo mas o méros largo, es lo mismo que 
venunciar a la propia soberanía 

Que sea monarca absoluto, príncipe cons- 
titucional, o simple mandatario, el candidato 
que elevais¿al trono o a la poltrona, será 
siempre superior. 

Nombrais hombres que están sobre las le- 
yes ya que ellos se encargan de decretarlas i 
porque su mision €s hacerlas obedecer. 

Votar es de tontos. 

Es lo mismo que creer que hombres como 
vosotros adquiriran de un momento, con el 
trin trin de una campanilla, la virtud de sa: 
ber i comprenderlo todo. Vuestros mandata- 
rios, sabiendo lejislar sobre todas las cosas, 
desde los fósforos hasta los buques de gue- 
rra. desde la agricultura husta el esterminio 
de las tribus rojas o negras, 08 parece 4 vos- 
otros que su intelijencia aumenta en razon 
directa a la obra en realizarse; miéntras que 
la historia os enseña que acaece todo lo con- 
trario. El podersiempre trió locos, como el par- 
lamento crió siempre infelices. lón las asam- 
bleas soberanas la mediocridad prevalece de 
una manera fatal. 

Votar es querer provocar traiciones vers 
gonzosas. 

Sin duda los electores creen en la honra» 
dez de aquellos por quienes votan i quizas 
con razon los primeros dias, es decir que 
cuando los candidatos están aun en el fervor 
de la primera pasion. 

Pero todo dia tiene su mañana.—Apénas el 
ambiente cambias, cambia tambien el hombre. 
Hoi el candidato se inclina ante vosotros, i 
quizas mucho; mañana ensoberbecido os piso- 
tea. De mendigo de votos se trasforma en 
vuestro patron. 

¿Por ventura el obrero que viene de jefe de 
taller puede ser siempre el mismo que era án- 
tes de recibir el alto favor de su patron? ¿No 
encorva sus espaldas el demócrata fogoso 
cuando el banquero se digna invitarlo a su 
oficina, cuando los ujieres del rei le hacen el 
altísimo honor de admitirlo en las antesalas? 

La atmósfera de los cuerpos lejislalivos, es 
malsana para la respiracion; maudando nues. 
tros candidatos a un ambiente de corrupcion, 
no debeis asombraros si de allí salen corrom- 
pidos. 

Por lo tanto, no abdiqueis! 

No confieis vuestro destino a personas in. 
capaces i futuros traidores.—;¡No voteis! 

En vez de confiar la defensa de vuestros 
intereses a otros, defendedlos vosotros mis: 
mos! En vez de buscar abogados para que 08 
propongan un modo de accion futura, obrad. 

Las ocasiones no faltan a los hombres de 
buena voluntad. 

Cargar sobre los otros la responsabilidad 
de la propia conducta, es prueba de bella» 
quería. 


Enisko RECLUS 
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snaccion; ordena, teniendo orgullo de' hablar 


Militarismo Profesional 
LOS OFICIALES 


¡Nos hab'an de entusiasmo! El entusiasmo 
no existe. Es nnu mentira. Los cándidos jefes 
ereen, i seguiran creyendo, que cuando un jó- 
-ven oficial se acerca a hacerles una ridícula 
musaraña a guisa de saludo, a aprobarles cual- 
quier aborto de sns enfermizos espíritns disci- 
plinarios, i grita mu! fuerte al dar nua órden i 
se muestra cruel con los «inferiores», creen, di- 
go, que ese jóven se encuentra abrazado de una 
fiebre de entusiasmo por la disciplina i por la 
profesion. ¡Error craso: Esas demostraciones 
son producto de la costumbre. Cuando uo son 
finjidas son efectos del servilismo a que se 
acostombra a los jóvenes en las escuelas, don- 
de con maña especial se le incnlca desde que 
amanece hasta que se entrega al sueño, ridi= 
eulas iexajeradas ideas de patriotismo, honor, 
obediencia, disciplina i rijidez! 

Muchos quieren reformar algo dentro de las 
instituciones militares, porque creen que esto 
es posihle, Su desengaño es pronto: chocan 
contra la rutina. ¡La rutina! He ahí el veneno 
que se infiltra en todos los jóvenes sometidos 
a réjimen mil tar. La rutina se inyecta en la 
sangre, trastorna el criterio hasta que se apo-= 
dera de uno la imbecilidad moral. Muchas ve= 
cen se trata de intereses importantes, de asun- 
tos vitales, de obligaciones humanitarias; pero 
el militar prefiere dar complimienton fórmolas 
absolutamente inútiles ántes que responder a 
Jos mas sagrados avisos de la conciencia, Los 
honores, los saludos, las palabras reglamenta- 
rias, las revistas, el modo de dar la mano ¡oh, 

eso es mui importante! 

El jóven que sale de las escuelas militares 
lleva ya la coneiencia pervertida, ¡ Jnego se 
acostumbra a un servilismo que se revela mui 
bien a los imparciales, 

Entre los militares se ve tambien qne nadie 
habla bien de nadie. Escuchad lo que se conversa 
en uns reunion de «oficiales» ino oireis nunca 

sino blasfemias ¡juicios injustos sobre el próji- 

mo, Lnego se hace éste el medio ambiente. El 
licor concinye la tarea. El cerebro de los mili- 
tares termina por llenarse de las ideas qne des- 
empeñan el papel nas importante en la socie- 
dad. No piensan sino satisfacer nn feroz egois- 
mo, poseen los mas vulgares sentimientos ca- 
tólicos, se rien de todo lo bueno, se mofan de 
lo mas sagrado ¡ tienen sobre todo un prejai- 
cio; «La Ordenanza». La Ordenanza es su úni- 
co código de moral, i esto que lo violan cuando 
les conviene. 

¿Hablaré de cómo se borran por completo 
los sentimientos humanitarios? He leido en la 
Bo algo que me informó de la crreencia que 


ai entre los civiles sobre la estirpacion del azo- - 


te. Nó! mil veces, nó. El azote, ese castigo 
brntal, indigno de un imperio. despótico, resto 
de barbarie. Es el apoyo mas importante de 
Jos oficiales en la marina i en el ejército. 

¡Oh, nunca podré olvidar la impresion qne 
me causó la primera vez que vi azotar! No se 
borraran jamas de mi corason las huellas do- 
lorosas que me produjo ese acto. Entónces com- 

rendí «por todo mi ser», que cualquiera qne sea 
Kinivs con que se pretenda jastificar aquello, 
es ana crueldad inaudita. 

Por «robarse» una pieza de ropa, atan a un 
hombre de pies i manos, le desnudan la espalda. 
La corneta Jlama a todo el cuartel o a toda la 
tripulacion. Loa oficiales se ponen sus espadas 
j se enguantao las manos. Todos se detienen al 


rededor de la víctima. El que hace de jefe lee 
ona órden de castigo, con lo cual cree justificar 





claro i sin emocion, (la Ordenanza le prohibe 
emocionarse. ¡Qué debilidad!), ordena que un 
hombre robusto, hijo del pueblo, empiece el cas- 
tigo. ; 

El primer latigazo descargado con zaña que 
duele al alma, hace saltar la sangre de las venas, 
La víctima grita, impl.ra perdon. Los lntigazos 
siguen. Nuevos gritos, de nuevo se pide hamani- 
dad, justicia. Los oficiales ocultan que aquello 
les emociona, todos ponen especial cuidado en 
no manifestar compasion. 

La víctima grita ya mui alto, sus lágrimas 
me llegaban al alma. Se retorcia en convnlsio- 


nes horribles. Era necesario apagar esos jemi- 


dos Jastimeros: 

«Toca, tambor!... dice el que preside, i el 
tambor redobla. Ya no se sienten las protestas 
de un hombre humillado i macerado. 

Despues que se ha cumplido la órden, se to- 
ma a la víctima ¡ «e le ponen grillos en los pies. 
¡Como si se temiera que ann pudiese protestar! 
Se ceban sobre un cadáver, 

¡Hienas! Los oficiales, con la frente alta, se 
retiran con la palabra Cristo en la boca.... 


MAX-TURNER 
(Continuará) 


Ánarquistas ¡ positivistas 


(Continuacion) 


Sr. Juan Enrique Lagarrigue: 


Mni señor mio: 


Tócame ahora ocnparme del concepto qne 
asted tiene del matrimonio, que segnn sa ma- 
nera de pensar debe ser esencialmente afectivo, 
apartando de él lo mas posible la aficion sexnal, 
hasta equiparar el cariño hácia la esposa con 
el que profesamos a nuestras madres ¡ herma- 


D88. , 

Sin dada algnna que los excesos carnales, 
como lo comprueba el doctor Rosch, traen, co- 
mo el alcoholismo i la masturbacion, enferme- 
dades morales i físicas qne dejeneran el cuerpo 
social. 

Yo creo que el tipo normal del hombre seria 
nno en qne estnvieran equilibrados el instinto 
de la conservacion de la especie (natural a to- 
dos los seres orgánicos) i el amor puramente 
afectivo, inherente al ser moral. Sobreponer el 
instinto al afecto, o éste a aquél, es romper el 
equilibrio i crear una sitaacion falsa que se 
aviene mal con nuestra naturaleza. 

Así, un hombre savo no debe ser tan solo ún 
saco dijestivo, como tampoco debe ser solo un 
maniático, nn neurasténico, sin mas miras qne 
las divagaciones metafísicas o morales. 

Porque en el ser humano, aparte de las faculta- 
des intelectuales i estéticas, coexi: ten el ser mo- 
ral i el ser físico. Hacer que prime el uno sobre 
el otro, es romper la armonía que la naturaleza, 
mas sábia que los hombres, ha esrablecido co- 
mo lei universal. 

Entrando a Ja cuestion del matrimonio, pro- 
piamente dicho, el anarquismo sostiene en esta 
:nateria la libertad del hombre i la mnjer para 
disponer en todo momento de sas personas, por- 
que es una aberracion que la relijion o la lei 
obliguen a convivir bajo nn mismo techo « dos 
séres que se repelen, ya sea individual o mú- 
taamente. 


. «La mujer que me acompaña-—dice nn com- 


peo nuestro—se mueve con pleno albedrío. - 
i.snpiese que ells, nan inconcientemente, se 


movia una sola vez bajo el inflajo de snjestio- 
nes mias, me darias mucha pena. Ella va, vie- 


ne, torna aquí o allí. Hemos hablado sobre el 
caso de enamorarnos de otra persona, ella o yo.- 
Serenamente hemos convenido en que nos ayn- 
duríamos a olvidar si atravesásemos por el es- 
tado morboso de la pasion, en el cual no esta- 
mos felizmente ni el uno ni el otro. Nos quere- 
mos intelectnalmente. El sexo nos preocupa lo: 
mismo que el alimento, ni nn poco mas ui un: 
poco ménos. Es una lei fisiolójica, i la compli- 
mo». Redncir la vida a rexo nos pareceria vil, 
francamente. 

«En la coucepsion de ningun anarquista en- 
tra la apropiacion de la mujer. La hembra no 
es nna cora. que se coloca en el lecho o en otro 
logar de la casa, Es una amiga con la cual pa- 
seamos, comemos trabajamos i vivimos dn- 
rante an tiempo, largo o corto. 1 na amigo li- 
bre de moverse como le da lu gana—entendido 
esto en su acepcion mas ámplia. Si mañana 
nos deserta, nos abandona el amigo; lo mismo, 
debemos considerar, podríamos haberlo hecho 
nosotros ántes. ¿Le pegaremos, increparemos O 
nos motejaremos de sultanes por nn tal acto? 
¿Seria tolerable que nos pegase, nos increpase 
o nos exijiese fidelidad obligatoria nn amigo al 
cual dejamos + con ¡¡uien no queremos tener 
mas intimidad?» 
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Dice usted que nuestro equivoco consiste en 
snponer que se pnede realizár el progreso desan- 
dando la evolncion social; i ue miramos el pa- 
sado como ana enorme aber;¡acion. 

En cuanto a lo primero, es verdad que ]n- 
chamos por la vuelta al estado primitivo, es 
decir, tornar a la vida dentro de la naturaleza, 
pero con todos los adelantos de la ciencia i de 
la industria modernas, porque la riqueza, aca- 
parada en manos de unos pocos, no es, hu pue- 
de ser patrimonio de la presente jeneracion, 
pues esa riqueza es sencillamente la obra lenta 
de las que nos han precedido; ia nadie le es 
dado espropiar pura sí nna parte o el todo de 
ese hnber, porque él es la herencia comun que 
nos ha legado el esfuerzo colectivo de huma- 
nidades estintas. 

Por lo que hace a lo segundo, no es que rene.s 
gnemos del pasado, al cual nos consideramos 
íntimamente ligados, sivo en cnauto él nos ha 
traido a este presente tan pletórica de iniquie 
dades. Nosotros no combatimos los rejímenes 
vetnstos o modernos, preconizando esta o aque- 
la innovacion, o iujertándoles esta o nquella 
lei; no queremos reformas qne dejen en pié es» 
te e aquel horcon del edificio, sino remedios he- 
róicos, radicales, que devuelvan a la humani. 
dad la plenitud del derecho a la vida integral. 

Por esto consideramos el positivismo como 
an paliativo qne no ataca el mal en su raiz, ale 
go así como nn anestésico que adormece al en- 
fermo en vez de cnrarlo, 

Porque el positivismo es impotente para re- 
solver la cuesticn social, toda vez qne cuide 
con demasiada preferencia de la ciencia madre, 
la moral, (qne, ya lo dije otra vez, es mui rela- 
tiva i mni elástica), ciencia que de seguro se 
hace majadera para nn estómago vacío. 

Es esa moral convencional, la que absorbe casi 
todas las facnltedes de los adeptos de Comte, 
que descnidan lo mas interesante del problema: 
la vida de los pobres. Por eso los positivistas 
pasan como sobre ascuas, orillando el problema 
social que afecta a la clase mas numerosa i 
i sin la cual es imposible la vida: los obreros 
del brazo i del pensamiento. 


M. J. MONTENEGRO 
(Concluirá) 
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- AL PUEBLO OBRERO 


TRABAJADORÉS: 


El primer dia de Marzo tendrá logar la mascarada política con que cada tres años os 
barla la burguesía. 

Los traficantes de la política mendigan hoi adhesiones, engañando vuestra miseria 
con un maudo de promesas, imposibles de cumplir, como habreis podido constatarlo vosotros 
mismos. : 
Pero mañana, cuando el latrocinio, elevado a sistema en sus haciendas, minas, fábri- 
cas i talleres, os obligne a protestar, a pedir justicia en voz alta, declarando la huelga, ellos, 
fuertes desde el Gobierno, enviarán a haceros entrar en razon a vuestros hermanos de escla- 
vitad, los soldados, para que os hieran n os maten, 

Í si no, ahí están los trabajadores de las salitreras, los empleados de la Traccion Eléctrica 
i los mineros de Coronel! 

Son, pues, los mismos que hoi elejís los que os apuntan el rifle homicida! 

Hoi os alhagan para esplotaros mejor; pero cenando la necesidad os obligue a exijir pan 
o trabajo, os fosilarán con la mayor tranquilidad del mundo! 

Porque son mentira sn lej, sus instituciones, su política; farsa sn honradez i en mora- 
lidad; saperchería en radicalismo, sn democracia, su socialismo i las múltiples denominacio- 
nes que sirven de autifaz a sn ambicion. 

Lo úuico cierto es que ellos viven sin trabajar ia vnestra costa. 

Los trabajadores vejetarán siempre en la misma condicion de esclavos, miéntras sn tradi. 
cional credulidad dé alas a los audaces para que vivan de sn sndor i de su sangre. 

Por eso, trabajadores, haid delos pnpitres, si no quereis colgaros al cuello, por propia 
voluntad, la pesada cadena de vnestra esclavitad moral i económica. 

¡Que al ménos así no «dareis razon a los zánganos para qne blasonen con nna represen- 
tacion popnlar que siempre fué i será mentira! 

Pasarán las elecciones, i, como siempre, los que hoi se llaman tas amigos volverán e sn 
habitnal desprecio por vuestros dolores i por vuestros alaridos de miseria! 

Como siempre, si no pagais puntoalmente el hediondo euarto del conventillo, irán tus 
trastos a la calle, si no se quedan entre las manos del casero! Como siempre, si tienes tra- 
bajo, habrá pan; si no, vivirás como puedas. 

El voto no redime a ningan obrero, pero da pinziles ganancias a los pancistas qne con- 
tratan co el Estado, a los politiqueros de oficio, ia toda la turba de malhechores de levita, 
Por eso se afanan tanto por conqnistaros, por eso os arrojan a los ojos un puñado de polvo 
de oro qne Inego se disipa como unbe de verano; por eso corre el alcohol en los choclones, va- 
ciado por ellos mismos ¡hipócritas! que maldicen del alcoholismo; por eso gastan dinero; por 
eso, en fin, se empeñan tanto por gauar la altura, trepaudo sobre vuestros hombros, porqne 
allí len pe meta de sus aspiraciones, el establo donde llenan la panza como pnercos de - 
engorda 

Pero vosotros debeis despreciar su alcohol i sn dinero, arrojándoselos al rostro, iapren- 
der a odiar a los qne tan cínicamente os engañan. 


TRABAJADORES DE ÚHILE: 


Declaraos en hnelga electoral, no asistiendo a las nrnas, porque a vosotros no os importa 
nada que gobiernen los blancos o los aznles, si por todos haheis de ser esplotados. Lo que os 
importa es preparar vuestras enerjías para arrancar a los esplotadores, de grado o por fuerza, 
nn garbanzo mas para el puchero, una hora mas de descanso en vuestra diaria penosísima 
taren; pero estas congnistas deben ser alcanzadas por vosotros mismos, sin intermediarios 
embancadores, miéntras llega el dia de reivindicar para los proletarios lo que la naturaleza 
no niega a ninguna de sus criaturas: el derecho a la vida! 


¡Abajo la farsa parlamentaria! 


¡Viva la Anarquía! ¡Viva la Revolucion Social! 
LOS GRUPOS ANARQUISTAS 


Emp Internacional 
























































































































































































































































LA AJITACION . FEBRERO 3 
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: Todos sabemos, el mismo doctor Rosch inclasi- 
Continencia sexual ¡ reformas sociales ve, que la forma social del matrimonio, tal como 


hoi se hace, es un voto esclusivo de consagra- 


cion de un cónyuje hácia el otro; lo que hace que 
Acubo de leer un estudio médico patolójico iso- la cohabitacion con estraños, sea considerada por 


cial del doctor aleman Rosch, traducido al caste- los códigos como un adulterio. 
Mano por el libre-pensador peruano Eduurdo E. Bien. Sentado que el contacto sexual frecuen- 





da vez que lo hicieran, no descuidaran la resolu- 
cion de los peros sociales que se presentan en 
su contra, i que tuvieran mui en cuenta que la 
sociedad, tal como hoi está constituida, no pueda 
curarse con sinapismos mas o ménos fuertes, si- 
no con la metamórfosis completa de todas sus 





: costumbres i su modo de vida. 
Forga i editado en Chile por el señor Francisco te sea perjudicial a la salud del quo lo ejecuta, Permítanme estos señores que les indique co- 
Diez, i cuyo kilométrico título es: La causa princi- hai que convenir tambien en que le naturaleza Mo fuente informativa para sus estudios, el largo 
pal de la mayor parte de las enfermedades crónicas ordena terminantemente Ja manifostacion _ viril > proceso que la filosofía anarquista tiene levantado 
¿ especialmente de las continuas dolencias del sexo para la reproduccion de las especies, si no en exce- al réjimen social presente, i que todavía les reco- 
y RocsS. ; so, al ménos cada vez que sea necesario, ya quepor  Miende a los autores que, como Cárlos Albert, 
En esta obra el autor trata de demostrar cómo  2lgo ha puesto en hombres i brutos los organis-  €n especial se han dedicado a la resolucion de 
la cohabitacion despues de la procreacion, perju- MIOS de la fecundacion. 


los problemas de la coyunda sexual, encarándo- 
los desde el punto de vista sociolójico, para lle- 
el cumplimiento de los llamados deberes matrimo-  tisfacer su necesidad sexual durante los dos años gar a la conclusion del amor libre, donde podria 
uiules irae consigo, casi siempre, estados anor- contados desde que su mujer concibe hasta el des- tener fácil cabida, atendiendo a consideraciones 
males de ánimo, dando orijen a la histeria, los tete del nene, periodo que el doctor señala para la científicas i de ética, la teoría del doctor Rosch. 
abortos, malos partos, mal humor, melancolía, lo- abstencion? De una parto, la Jei le prohibe la re- Lo primero debe ser lo primero. Empecemos 
curas, áusias de reñir con todos, rabietas, consun- lación sexual con otra mujer que la suya, i de otra, por renovar el contenido de las arterias socia» 
cion, esterilidad prematura, pechos secos e incapa- la potencia viril tiende a rebelarse, a espandirse, — les, hoi impuras i viciadas, para despues pasar al 
cidad para criar, furor materno, etc., etc. sobre todo en las primaveras. resto de los organismos, hasta completarlá trasfor- 
Analiza el doctor Rosch el primer período de Tendrá, pues, que optar, o por desfogarse con  "acion radical del cuerpo que se nos presenta 
vida de un matrimonio en el que Jos dos cónyu- otra hembra o por cubrir a la propia, Si el pri- “inceroso i putrefacto, 
jes, despues de haberse deseado ardientemente, mer caso, la lei le sale al traves; si el segundo, en- 1 por lo que hace a combatir la sensualidad, hoi 
se entregan a la satisfaccion de los goces sensuales cuentra en su contra al doctor Rosch, que sostiene Senora del muudo, bueno os cualquier ataque, so- 
con verdadero trasporte; pero despues, alcanzada la teoría de una abstención tan exajerada, i que bre todo en sus causas jeneratricos, en las que en- 
la procreacion, viene el mal humor, las rabias inte- pretende que para un hombre basta i sobra una tra en logar preferente el pauperismo de la mu- 
riores i sin causa de uno o de ámbos cónyujes,i sola mujer, Es decir, -lo quedan dos dilemas: o  J%, del pueblo i la relajacion de la clase rica, Que 
los disgustos 1 peleas continuas hacen imposible — saltar por sobre una lei estúpida i tambien exajo-  Miéntras haya quion venda su cuerpo por el ham- 
la vida de la coyunda hasta que se separan. Ha- rada, o hacerse onanista, É bre i quien pague por satisfacer vicios de la carne, 


ciendo vida léjos uno del otro, caen en la cuenta 1 por mas quo el doctor Rosch nos HÁSEUES la moralidad andará escondida en profundas e 
de que no ha habido causales suficientes para rom- 


a ni el ejemplo de los irracionales, que no enbren ni ignoradas simas. 
por como lo han hecho, i en seguida vuelven a 


dica, ademas de Ja salud, la paz del hogar, i cómo ¿Qué hará entónces el hombre casado para sa» 


se dejan cubrir en estado de preñez, no logra Mui de molde viene el opúsculo del doctor aleman, 

o : 5 .q. 5 2 » a la ano y y >. ). AA y 
juntarse como ántes. - ' afirmar con base sólida su teoría, porque hai que  ? la sociedad burguesa de la Francia, por ejemplo, 
En otros casos, los matrimonios pasan su «luna oponerle que esos animales tienen para sus fogosi-  yY%S monstruosidades contra la naturaleza tan 
do miel» do manera infeliz i borrascosa. Despues dades varias hembras que ninguna loi les quita lo bien ¡serte fastiga en sus libros el nunca bien a 
viene cierto desapego del uno para el otro, ila jente — que no pasa con el hombre , tido Emilio Zola, i cuya sociedad .revuelca i em- 
3 ie apuraron los place- z CA »onzoña su vitalidad «n las ciónagas del vicio i de) 
que esto observa dice que ya ap E Ra Ademas i sobre todo lo dicho, no podria rezar l AR o: O 

res, cenando la verdad es que se han vuelto frios. , 


¿ la pauta de vida que marca el doctor Rosel x sensnalismo mas desenfrenados, i recurre a infa- 
En este caso cometen ménos desarreglos sexuales moral plaasibl Po dedico sen (mul mes ardides para frustrar la concepcion, en tanto 
i por lo tanto, gozan de mejor salud. Do aqui que eS e Pi Ma ic nda a los proletarios, ajenos a toda esta refinacion del 
las coyundas llumudas convencionales sean mas ls cortan taucillas acá ES ln vicio, aumentan la prole a medida que es mas an- 
felices en el sentido indicado. P al a dto PS da ERE 24 P9-— gustiosa sn situacion económicai que ménos pueden 
Todos estos fenómenos del organismo, así en sus de | ps os Li Ss 5 ma VIVIR. NOPpue- — safarse deacariciar a sus mujeres. 
resultados fisicos como sociales, los hace derivar soli PAE ET de > ras fo que implica la He dado a estas líneas mas estension de la que 
el doctor Rosch, como he dicho, del ayuntamiento Sas bdo P Sr pos gora de PEE esto ara mi propósito, porque el tema de ellas bien lo 
anti natural, de lo comunmente aceptado hoi por to- eb riciar S pod pta y mpaos Pus Sa slonerso vale—ya que se trata de nn interesante ataque que 
dos como deberes del matrimonio, i que en resúmen E ree 5 poros como «serie en 2] doctor Rosch dirije a una perjudicial costumbre 
mo son sino otros tantos convencionalismos i pre- ro con Y a con carne, 2 con-= dela sociedad en que vivimos—materia que otros 
juicios propios de una sociedad que cuenta en su O A E ei YS- pueden tratar con mejor acierto desde el punto 
Bistorin tantos absurdos i tantas monstruosidades. q ecnenciós Inevitables; 1 mas 


de vista de la patolojía médica i social. 
2 : aun, el pobre no > '9 proc 30. ajs- - : 
Trascribo en seguida, para mayor comprension, lado có se halle de do ts E eo ate ha da 
un párrafo que puede decirse sintético de las teo- Easton esiiitado ooés A E peo] 2 OS do RENÉ 
rías que sostiene el doctor Rosch: , 5 rabajo pesado 





En la actvalidad, la situacion de la mujer es i continuo, acorralado como se ve por injusticias, —:==>== 
oca to e ara ser, miéntras siga estan- privaciones i sufrimientos, Jéjos de toda influen- 
do a deposición del ando: sin que para nada so científica; en una palabra, huérfano de todo 


AA A 








im El fin de un matador 
consulte su deseo o su aversion natural. Miéntras eb tocada ica iniaa q pS 

tenga que sufrir prejuicios dispuestos por las le- 3 e sen SS OS SN to Eoposa * E , 

yes; siempro que sea culpable de haberse negado a nit Doe Ea e Federico Krupp, que acalw, de morir en la 
a cumplir deberes (;!) matrimoniales, la mujer no NA SeRguincas de la mujer: 


co > dust t din: Indudablemente. Pero para reformar esto, el doc- CS Les ; en ne Cropledia, 186 
dejará de ser sino el e ar o pri ds tor Roach empieza a trabajar por donde no de- uno de los hombres mas a PASES respetados 
podrá oponerse a ara Les co 4 EA biera hacerlo, igual que si para deshacer una 4" perfeccionando el arte «e matar, saben re- 
nan, descos de un nonera que poa qee So casa se empezara por destruir sus cimientos. cojer riqueza, honorem ¡ consideraciones. La 
su cuerpo, sin tomar en cuenta la salud ¡nun la vida ¿Que debemos copiar a la sábia naturaleza en Muerte de los demas le ha valido anna vida en- 
de ella. ¡Terrible destino para aquella que tendria PO nuestros actos? Es lo mas acertado. Pero tera de esplendor i de goces; mni diferente de 
tambien derechos que reivindicar, poda el de ser procédase de acuerdo con sus leyos, i sobre todo, los que, haciendo su carrera de esterminio in. 
tratada apt ton pl o si el mal os de carácter social, empiécose por qui- dividnal i no autorizado, acaban en presidio 
oe liebativo que siente en aa un delito *8r los orcas en forma de códigos que se 0€en el cadalso, a Sed 
tan anti-natural! Suerte aun mas terrible si el ma- a 212 e xi E pa todos ca Nacido en 1845, tenia 3) años —la edad del 
rido que le es deparado resulta ser un hombre “ Es dde AR AS AR 1 con epa pacífico a«descarrilado Jesu» —enando sucedió 
relajado, enemigo de toda moderacion.» os E ol Aa do ollas a dl cdi porra Se a su padre poniéndose al frente de la gran fon- 
Termina su trabajo el autor pidiendo leyes que ha la capó dicion a brátt a > la que dicion de cañones i otroa artefactos de muerte, 
rotejan a la mujer costa los eroone del aa fijara el número de ayuntamientos sexuales Jo el mas poderoso establecimiento industrial de 
i si es posible una cartilla ue ys o que a os un matsimonio, no se habria adelantado ni si- Alemania. : 4 
cónyujes-un réjimen especial de vida enarmonía o rlativamente, ¿Quién' seria el funciona. En 1%03, ee agregó en cierto modo la fandi- 
con esta teoría, ido inspirado por una "iO encargado de vijilar el sueño de los cónynjes cion Gruson, de Magdehonr;,i en 1886, los 
o + la de pr i de solicitar ayuda del paco del punto para evitar: grandes talleres «Germania», en Berlin i Gaar- 
, 


os tantos errores sociales con uleance fisiolójico  *XC880s en vias de consumarse o en consumacion? den, junto a Kiel. La derrota de los daneses 


: : S Hai cosas, sobre ridículas, absurdas, ¡ésta es en 1864, de los austriacos en 1866, i de los 
quo o al O E il una de ellas, franceses en 1870-71, llevó el mas alto grado 
2bk evitando, de dolo, paca desazones domés- No es malo que personas .como el doctor de gloria i la cada de la casa Krapp. A 
ticas. Rosch i sus traductores, dediquen algun esfuer- esta colosal ragna de la mnerte tomaron- la 

Por mi parte, haré algunas breves observacio. Zo al advenimiento de la loi natural ide la costumbre de dirijiras los Estados deseosos de 
nes a la teoria del doctor Rosch, - ótica mas acabada; pero seria conveniente que ca- 


pulverizar a sus vecinos. Se calenla que el nú.- 








